




La abolición de las armas 
nucleares debe ser una 

prioridad para la población y 
los Estados, dado que es una 
condición indispensable para la 
supervivencia, la sostenibilidad 
y la salud de nuestro planeta y 
de las generaciones futuras. Las 
armas nucleares son diferentes 
a cualquier otra arma, tanto por 
la magnitud de la devastación 
indiscriminada que provocan 
como por la persistencia, la 
extensión y profundidad. La 
detonación de una sola bomba 
nuclear en una gran ciudad podría 
matar a millones de personas 
en un instante. La utilización 
de decenas o centenares de 
bombas nucleares afectaría al 
sistema climático mundial y por 
consecuencia, a la producción de 
alimentos, provocando así una 
hambruna generalizada. 

UN ENFOQUE 
HUMANITARIO 
Si bien el número de armas 
nucleares en los arsenales 
mundiales está disminuyendo 
todavía quedan miles de ellas y 
el riesgo de que se utilicen, por 
accidente o deliberadamente, 
parece ir en aumento. Su 
utilización se traduciría en 
una catástrofe humanitaria sin 
precedentes. A pesar de la nueva 
retórica a favor de un mundo sin 
armas nucleares, los gobiernos 
todavía no han empezado las 
negociaciones sobre un tratado 
mundial de desarme nuclear. La 
Campaña Internacional para la 
Abolición de las Armas Nucleares 
(ICAN, por sus siglas en inglés), 
un movimiento de organizaciones 
no gubernamentales en sesenta 
países que aboga por dicho 
tratado, cree que los debates 

sobre las armas nucleares no 
deben centrarse en conceptos 
restringidos de seguridad nacional, 
sino en los efectos de estas armas 
sobre los seres humanos: sobre 
nuestra salud, sobre nuestras 
sociedades y sobre el medio 
ambiente del que todas y todos 
dependemos. Los procesos 
que dieron lugar a los tratados 
de prohibición de las minas 
antipersonal en 1997 y de las 
municiones en racimo en 2008, 
demostraron la importancia de 
adoptar un enfoque humanitario. 
En ese marco se formaron nuevas 
coaliciones políticas, se rompieron 
los tradicionales bloqueos y se 
prohibieron dos clases enteras 
de armas. Hoy, ante las armas 
nucleares, debemos adoptar una 
postura muy parecida.

Un nuevo rumbo para el debate sobre las armas nucleares
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El debate en torno al desarme nuclear y la no proliferación debe centrarse en los efectos catastróficos 
de las armas nucleares sobre la salud, la sociedad y el medio ambiente.















Las armas nucleares son los 

únicos dispositivos que se 

hayan creado jamás con capacidad 

para destruir todas las formas de 

vida compleja de la Tierra en un 

periodo de tiempo relativamente 

corto. Una guerra librada con mil 

armas nucleares —en torno al 5 

por ciento del arsenal mundial— 

dejaría el planeta inhabitable.

GUERRA NUCLEAR 
REGIONAL
Según un estudio reciente de 

IPPNW, en un escenario como 

el arriba mencionado no se 

produciría la extinción del género 

humano, no obstante, sí que 

provocaría el fin de la civilización 
moderna tal como la conocemos. 

Incluso los arsenales nucleares 

relativamente pequeños de países 

como la India y el Pakistán 

podrían provocar daños globales 

permanentes en los ecosistemas de 

todo el planeta.

EL HUNDIMIENTO DE LA 
AGRICULTURA
El humo y el polvo de una 

guerra nuclear limitada podrían 

causar una caída brusca de las 

temperaturas mundiales y de la 

precipitación al impedir que llegara 

a la superficie de la Tierra hasta 
un 10 por ciento de la luz solar. El 

repentino enfriamiento mundial 

acortaría las estaciones de cultivo, 

lo cual amenazaría la agricultura 

en todo el mundo. El aumento del 

precio de los alimentos impediría 

el acceso a la alimentación a 

cientos de millones de las personas 

más pobres del mundo. Para 

aquellos que ya sufren desnutrición 

crónica, una reducción siquiera 

del 10 por ciento en el consumo 

alimentario los condenaría a 

una muerte por inanición. Se 

generalizarían las epidemias de 

enfermedades infecciosas y los 

conflictos por unos recursos 
escasos. De utilizarse todo el 

arsenal nuclear del mundo, se 

emitirían a la estratosfera 150 

millones de toneladas de humo, lo 

cual daría lugar a una reducción 

mundial del 45 por ciento de la 

precipitación y a un enfriamiento 

medio de la superficie de 7 a 8° C. 

En comparación, el enfriamiento 

medio mundial en lo más crudo de 

la última glaciación hace más de 

18.000 años fue de 5° C.

LA DESTRUCCIÓN DE LA 
CAPA DE OZONO
Una guerra nuclear provocaría la 

destrucción grave y prolongada 

de la capa de ozono y tendría un 

impacto devastador sobre la salud 

de las personas y los animales. 

El incremento notable de la 

radiación ultravioleta provocaría el 

aumento de las tasas de cánceres 

de piel, la pérdida de cosechas y la 

destrucción de la vida marina.

Alteración climática, crisis agrícola y hambruna  
causadas por una guerra nuclear 
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Una guerra nuclear regional en que se utilizaran solamente cien bombas como la de Hiroshima alteraría 
el sistema climático mundial y pondría en situación de riesgo de hambruna a mil millones de personas.















Los bombardeos nucleares 
destruyen las infraestructuras 

sociales necesarias para hacer 
frente a las emergencias. En una 
zona de destrucción total que se 
extendería varios kilómetros a la 
redonda, las comunicaciones y los 
sistemas de transporte, los equipos 
contra incendios, los hospitales 
y farmacias quedarían reducidos 
a escombros. Aquellos que 
intentaran socorrer a los enfermos 
o heridos quedarían expuestos a 
altos niveles de radioactividad y 
pondrían en peligro sus propias 
vidas. En ningún lugar del mundo 
sería posible prestar un apoyo 
humanitario eficaz, lo cual pone de 
manifiesto que la abolición nuclear 
es un objetivo ineludible.

LA CRUZ ROJA
En consonancia con la visión 
humanitaria de su fundador, Henry 
Dunant, el Comité Internacional 
de la Cruz Roja (CICR) hizo 
un primer llamamiento a la 
prohibición de las armas nucleares 
en septiembre de 1945, tan 
solo unas semanas después de 
los bombardeos atómicos de 
Hiroshima y Nagasaki. Desde 
entonces, la organización ha 
advertido repetidamente que 
las armas nucleares no tendrán 
compasión de hospitales, campos 
de prisioneros ni civiles, y que 
“su consecuencia inevitable 
es el exterminio”. En 2010 el 
Comité adoptó la prohibición y 
la eliminación total de las armas 
nucleares como una de sus 
prioridades principales.

LAS AGENCIAS DE LA ONU
En 1984, en plena Guerra Fría, 
la Organización Mundial de la 
Salud (OMS) publicó un estudio 
definitivo sobre las repercusiones 
sanitarias a escala mundial de una 
guerra nuclear. En su informe, 
actualizado en 1987, llegó a la 
conclusión de que la pérdida 
inmediata y diferida de vidas 
humanas y animales sería enorme 
y que “el sufrimiento de las y 
los supervivientes sería física y 
psicológicamente espantoso”. El 
desarme nuclear está relacionado 
directamente con la labor de 
numerosas agencias de la ONU, 
en especial las responsables de los 
refugiados, los derechos humanos, 
el desarrollo, la seguridad 
alimentaria y el medio ambiente.

Sin capacidad de respuesta suficiente

15

Las infraestructuras sanitarias se verían superadas en cualquier lugar del mundo 
por un ataque nuclear y no podrían ofrecer una respuesta humanitaria eficaz.





Desde el inicio de la era 
atómica en julio de 1945, 

se han realizado más de 2.000 
ensayos con armas nucleares, en 
la atmósfera, en el subsuelo y en 
el mar. Los daños provocados en 
la salud humana y en el medio 
ambiente han sido asombrosos. 
Hoy en día todos tenemos en 
nuestros cuerpos sustancias 
radioactivas procedentes de la 
lluvia radioactiva de los ensayos 
nucleares, lo que aumenta nuestro 
riesgo de desarrollar cáncer. Buena 
parte de la superficie terrestre 
ha sido contaminada en cierta 
medida con partículas radioactivas. 
Los ensayos nucleares permiten 
a los gobiernos incrementar la 
capacidad de destrucción y muerte 
de sus fuerzas nucleares.

LUGARES DE ENSAYOS 
NUCLEARES
Se han realizado ensayos nucleares 
en más de sesenta puntos del 
planeta, muchas veces en las 
tierras de pueblos indígenas y 
minoritarios, muy lejos de quienes 
tomaron la decisión de llevarlos 
a cabo. Si bien algunos de los 
lugares de ensayo eran zonas 
prácticamente deshabitadas, otros 
eran zonas densamente pobladas. 
Los ensayos han irradiado a las 
personas que trabajaban en los 
programas, a las poblaciones que 
vivían en zonas donde llegaban los 
vientos y las aguas de los lugares 
de ensayo, y a toda la población 
mundial. IPPNW, ganadora 
del premio Nobel de la Paz, ha 
calculado que unos 2,4 millones 
de personas morirán a causa de los 

ensayos nucleares en la atmósfera 
realizados entre 1945 y 1980, cuya 
potencia fue equivalente a 29.000 
bombas de Hiroshima.

PROHIBICIÓN DE LOS 
ENSAYOS NUCLEARES
La alarma social declarada en 
los años cincuenta en torno a 

las repercusiones de los ensayos 
nucleares sobre la salud y el 
medio ambiente, entre ellas su 
efecto sobre la leche materna y 
los dientes de los bebés, llevó 
a la negociación en 1963 de 
un tratado que prohibiera los 
ensayos nucleares en la atmósfera 
y el mar. En 1996 se negoció 
una prohibición completa de los 
ensayos nucleares, que incluía los 
ensayos subterráneos. Aunque 
este último tratado todavía no 
ha entrado en vigor, en gran 
medida se han detenido los 
ensayos nucleares a escala real. Sin 
embargo, muchos países continúan 
realizando ensayos subcríticos 
con armas nucleares, los que no 
comportan reacción en cadena.

El legado de los ensayos nucleares
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Los médicos prevén que unos 2,4 millones de personas en todo el mundo morirán de cáncer 
ocasionado por ensayos nucleares en la atmósfera, realizados entre 1945 y 1980.

ENSAYOS NUCLEARES

Programa        N.º de ensayos

Estados Unidos 1.054

Rusia/URSS 715

Francia 210

Reino Unido 45

China 45

India 6

Pakistán 6

Corea del Norte 2 

Israel 0

Total 2.084









La fabricación, el 
mantenimiento y la 

modernización de las fuerzas 
nucleares absorben una cantidad 
ingente de recursos públicos 
que podrían dedicarse a la 
atención sanitaria, la educación, la 
mitigación del cambio climático, 
las operaciones de socorro en 
casos de catástrofes, la ayuda al 
desarrollo y otros servicios vitales. 
En todo el mundo, se calcula que 
el gasto anual en armas nucleares 
es de unos 105 mil millones de 
dólares, es decir 12 millones de 
dólares por hora.

EL GASTO EN 
DESARROLLO
El Banco Mundial previó en 
2002 que una inversión anual de 
tan solo 40-60.000 millones de 
dólares, aproximadamente la mitad 

de lo que se gasta actualmente 
en armas nucleares, bastaría 
para cumplir los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio (ODM) 
acordados internacionalmente 
para la reducción de la pobreza 
en la fecha propuesta de 2015. El 
gasto en armas nucleares en el año 
2010 excedió el doble de la ayuda 
oficial al desarrollo para África, 
el continente más pobre del 
planeta, y se equiparó al producto 
interior bruto de Bangladesh, 
un país de unos 160 millones de 
habitantes. La Oficina de Asuntos 
de Desarme (ODA) —el principal 
organismo de la ONU encargado 
de promover un mundo sin 
armas nucleares— dispone de un 
presupuesto anual de 10 millones 
de dólares, menos de lo que se 
gasta en armas nucleares cada 
hora.

Desviación de recursos públicos
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Mientras millones de personas en todo el mundo pasan hambre y carecen de agua potable, medicamentos 
básicos y condiciones de salubridad, los países que poseen armas nucleares se gastan cerca de 300 millones 
de dólares al día en sus fuerzas nucleares.

GASTO ESTIMADO EN ARMAS 
NUCLEARES EN 2011 

País  Dólares
Estados Unidos 61.300 M
Rusia 14.800 M
China 7.600 M
Francia 6.000 M
Reino Unido 5.500 M
India 4.900 M
Pakistán 2.200 M
Israel 1.900 M
Corea del Norte 700 M

Total 104.900 M

Fuente:  Global Zero

Pobreza: Achan Ajwal, habitante de 

Sudán del Sur, muestra algas de río, su 

único sustento antes de la distribución 

de alimentos del Programa Mundial de 

Alimentos (PMA). 

Crédito: UN Photo/Fred Noy.





La comunidad internacional ha 
negociado convenciones para 

eliminar ciertos tipos de armas que 
provocan un daño inaceptable a 
la población y al medio ambiente, 
entre ellas las armas biológicas y 
químicas, las minas antipersonal y, 
más recientemente, las municiones 
en racimo. Si bien la capacidad 
destructiva de las armas nucleares 
es muchísimo mayor que la de 
cualquier otra, todavía no se han 
prohibido mediante un tratado 
universal. No obstante, su empleo 
está prohibido en virtud del 
derecho humanitario internacional, 
y todos los países están obligados 
a negociar de buena fe el desarme 
nuclear.

EL DERECHO 
HUMANITARIO
Las armas nucleares no distinguen 
entre objetivos militares y bienes 
civiles, o entre combatientes y 
no-combatientes. La mayoría de 
víctimas de un ataque nuclear 
serían inevitablemente civiles. La 
energía de una reacción nuclear en 
cadena, cuando se ha liberado, no 
se puede contener. La población 
de países vecinos y distantes que 
nada tiene que ver con el conflicto 
sufriría los efectos de la lluvia 
radioactiva, aunque estuvieran 
a una distancia segura de la 
explosión y la destrucción térmica 
cerca del lugar del impacto. 
Esta capacidad de destrucción 
desproporcionada e indiscriminada 
es sin lugar a dudas una violación 
del derecho humanitario 
internacional.

LA SEGURIDAD HUMANA
Las consecuencias catastróficas 
para la salud y el medio ambiente 
de una guerra nuclear son uno 
de los extremos de un continuo 
de violencia armada que va 
en detrimento de la salud y la 
seguridad. La prohibición y 
eliminación de las armas nucleares 
forma parte de una lucha más 
amplia para lograr una auténtica 
seguridad alrededor del ser 
humano basada en el respeto de 
los derechos básicos, entre ellos 
el derecho a la educación, a la 
atención sanitaria, a un trabajo 
digno y a un medio ambiente 
limpio.

La prohibición de las armas inhumanas

23

ARMAS PROHIBIDAS

Tipo de arma               Año de  
prohibición

Armas biológicas 1972

Armas químicas 1993

Minas antipersonal 1997

Municiones en racimo 2008



La conciencia en torno a 
“la devastación que una 

guerra nuclear infligiría a toda la 
humanidad” fue lo que motivó 
la aprobación del Tratado de 
No-Proliferación Nuclear 
(TNP) en 1968. El artículo VI 
del acuerdo obliga a todos los 
países a negociar de buena fe el 
desarme nuclear total al amparo 
de un control internacional 
estricto y eficaz. Sin embargo, 
tras más de cuatro décadas esta 
disposición sigue sin cumplirse en 
su mayor parte. En una revisión 
importante del tratado en mayo 
de 2010, los gobiernos alertaron 
de las catastróficas consecuencias 
humanitarias que se podrían 
derivar en caso de que se siguiera 
sin hacer nada.

UNA PROHIBICIÓN 
UNIVERSAL
El método más eficaz, expeditivo 
y práctico para conseguir y 
mantener la abolición de las armas 
nucleares sería negociar un tratado 
amplio, irreversible, vinculante 
y verificable —una convención 
sobre armas nucleares— que 
integrara todos los aspectos 
necesarios del desarme nuclear 
y la no-proliferación. Las 
negociaciones deberían entablarse 
sin demora y avanzar de buena 
fe y sin pausa hasta alcanzar una 
conclusión satisfactoria. Este 
planteamiento está avalado por la 
gran mayoría de la población y de 
los gobiernos del mundo entero.

POSIBLES IMPLICACIONES
Una convención sobre armas 
nucleares podría adoptar muchas 
formas diferentes. Es muy 
probable que el tratado obligara a 
los países a desarmarse conforme 
a una serie de fases progresivas, 
empezando por la desactivación de 
la alerta máxima en sus arsenales 
nucleares.

Prohibición de las armas nucleares
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Para evitar una catástrofe humanitaria de proporciones inauditas, los países 
deben intensificar sus esfuerzos para prohibir y eliminar las armas nucleares.






